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Memorias de un brichero irreverente
LA AMANTE PELIRROJA Y PECOSA
  


Escribe: Julio Antonio Gutiérrez Samanez
Así pues son las cosas del amor. Yo tuve que quedarme con la pelirroja australiana “pecosa”, mientras los otros se levantaban a la lindísima francesita, a la coqueta sueca y a la morena norteamericana. Yo pensé para mí: “me tocó perder; pero, algo es algo”

Había lanzado ni atarraya y miren el pescadote que atrapé por llegar tarde al reparto; pues, me quedé cobrando nuestros pagos al gerente de la taberna “Khatuchay” donde hacemos música folclórica con mi grupo “Pachaqtusan”, el hombre es un negociante retrechero que pretendía bajar la cuenta, sólo porque habíamos recibido una propina extra de una gringuita pelirroja. Yo protesté airadamente y me hice reponer el dinero faltante. Mientras tanto, Tipunku, Auccapuma y Tuto, ya habían tomado sus posiciones cortejando a las tres chicas, dejándome a la cuarta, diciendo: “que se joda el Kutiry”. Ellos tenían las caras felices, unos estaban abrazados besándose tiernamente, otros tomaditos de las manos empezaban la faena. Me senté y les repartí el dinero.
Helga, se me acercó hasta rezarme con sus muslos calientitos. Ella Lucía una falda larga de seda indú, una polera escotada, de donde, prácticamente, se le escapaban  los pechos, como palomas. Esta flaca –pensé-, virtualmente, si se levanta, se cae de pecho. Guardé mi dinero y pedí una jarra de cerveza. Ya más cerca, Helga me tomó de la mano y me dijo: ¿danzing?.

Ok,-respondí- mirando, embobado, esos ojos de intenso color verde turquesa y su pelambre, pelirroja y crespa, que se le derrama como una catarata hasta media espalda. No era una belleza, estaba muy flaca; pero su rostro era agradable: una boquita pequeña y encarnada; unos dientes de conejo que se le salían al cerrar los labios: ¡Está rica! – murmuré para mí mismo, al salir a bailar un huayno. Ella llevaba el ritmo trotando como una gacela. En ese momento la tomé por la cintura y palpé sus suaves caderas, como quién hace un reconocimiento del material de guerra. Ella me miró con la misma mirada lasciva con que yo la miraba. Me fijé en sus labios y nos besamos. El público nos aplaudió, parecía una actuación de teatro: ¡Bravo Kutiry! Gritó algún amigo. La pelirroja, colorada y sudorosa, volvió a besarme y terminando de bailar fuimos a nuestra mesa. Mis amigos festejaban mi triunfo y atrevimiento, y, también, salieron a bailar. El Tuto, murmuró su viejo dicho: “¡qué bien, ahora cada botella va con su corcho!”
Aquella noche tomé, pero, cuidando de no embriagarme. Al salir de ese horno caluroso, al frío invernal, envueltos en mi poncho y fuimos a su hotel. Tomamos una pieza matrimonial y entramos dispuestos a devorarnos.

¡Helga! ¡Helga!.... levanté su falda larga, acaricié sus muslos suaves y moteaditos de pecas; avancé hacia sus senos exuberantes, besé su cuello  y su pecho, donde las pecas parecían multiplicarse, en contraste con las pecas más claritas de su rostro y de su cuello fino que besé, lamí y mordí como un león a su deliciosa presa, echando para adelante, su frondosa cabellera crespa de cobre rojo.

Ya desnudos, adoré su silueta dibujada por la luz de la única lámpara. Su piel sabía salada, más salada que otras pieles; las pecas se multiplicaban por delante, hasta el “pubis angelical” o el “pubis pronobis” de la letra y música de unos famosos grupos musicales. En el curvilíneo trasero de mi amante, seguían las pecas de color desvanecido. Yo, ebrio de amor, contaba, pecaminosamente, estas pecas, acercándome al centro de mi flor conquistada. Era una perfecta flor de lis, pelirroja, sonrosada, con los labios palpitantes y húmedos. Los pétalos estarcidos de sus piernas, como dos flacas chalinas, me rodeaban. La superficie lunar de su abdomen liso, terso de terciopelo dálmata, temblaba de cosquillas al pasarle y repasarle las yemas de mis dedos. Toda ella, mi pelirroja pecosa estaba servida en bandeja de plata, rendida, esperando sentirse penetrada y puesta a remar como una barcarola en busca de alguna isla del placer dónde ahogarnos juntos. Antes de ese sacrificio ritual, en el tálamo divino de este hotelucho cualquiera, atiné a contar las pecas en un centímetro cuadrado, encimita del clítoris y debajito del pubis; pero ella, impaciente, tomó para sí el arma de su placer o su martirio; se lo introdujo y navegamos casi hasta morir sobre su tibio mar, estarcido de pecas; preguntándome, como un tonto, si las pecas de la profundidad de sus cálidos manantiales no se me impregnarían en la herramienta.
Años después, todavía sueño con ella, amándola y condenado a contar, una por una, sus pecas infinitas.

